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RESUMEN: Chinchilla de Monteara-
gón y su corregimiento fue una zona 
lindante con los reinos de Valencia 
y Murcia, es decir, un territorio de 
tránsito. El texto propone un aná-
lisis de la evolución histórica de las 
poblaciones de este distrito desde 
la perspectiva de la historia archi-
vística y la heurística, pues se hace 
a partir de testimonios documen-
tales exteriores a los de Chinchilla 
y su partido, generados por insti-
tuciones de mayor entidad, como 
la Diputación de Millones del Reino 
de Murcia, situada en el Concejo de 
Murcia, el Adelantamiento Mayor del 
Reino de Murcia, detentado por los 
marqueses de los Vélez, el Cabildo 
Catedralicio de Murcia, o la Superin-
tendencia de Rentas Reales del Reino 
de Murcia, asimismo en Murcia, y sus 
fondos documentales se encuentran 
en el Archivo Municipal de Murcia, 
el Archivo Ducal de Medina Sidonia 
(Sanlúcar de Barrameda) y el Archi-
vo Histórico Provincial de Murcia. 
Esta metodología y perspectiva per-
mite nuevos conocimientos o apor-
taciones a la historia demográfica y 

ABSTRACT: Chinchilla de Montea-
ragón and its corregimiento was 
an area bordering the kingdoms of 
Valencia and Murcia, that is, a tran-
sit territory. The text proposes an 
analysis of the historical evolution 
of the populations of this district 
from the perspective of the archival 
history and the heuristic, since it is 
made from documentary testimo-
nies external to those of Chinchilla 
and his party, generated by institu-
tions of greater importance, as the 
Diputación de Millones of the King-
dom of Murcia, located in the Council 
of Murcia, the Major Advancement of 
the Kingdom of Murcia, held by the 
Marquis of the Vélez, the Murcia’s 
Cathedral Council or the Superin-
tendence of Royal Revenue of the 
Kingdom of Murcia, also in Murcia, 
and their documentary backgrounds 
are in the Municipal Archive of Mur-
cia, the Ducal Archive of Medina Si-
donia (Sanlúcar de Barrameda) and 
the Provincial Historical Archive of 
Murcia. This methodology and pers-
pective allows new knowledge or 
contributions to the demographic 
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1. INTRODUCCIÓN

El archivero sabe que los documentos archivísticos hay que con-
siderarlos como parte de unos conjuntos (un fondo documental y una 
serie) y no aisladamente. Por ello indaga sobre el productor de los docu-
mentos (el titular del fondo) y las actividades de aquél, es decir las series 
(Lafuente, 2018), procurando relacionar distintas variables, una de ellas 
la diseminación de los documentos. De aquí que principalmente se em-
plee la metodología archivística en este texto, aunque para ello se recurra 
a aportaciones de la historia general y socio - económica o incluso insti-
tucional, política y cultural, además de la diplomática, paleografía y otras, 
dando preferencia a la primera.

En este texto se presentan los resultados de la indagación sobre las 
relaciones del corregimiento de Chinchilla de Montearagón con cuatro 
instituciones: el Cabildo Catedralicio de Murcia (con documentación de 
1575-1850), la Diputación de Millones del Reino de Murcia (1598-1640), 
la Superintendencia de Rentas Reales del Reino de Murcia (1656-1682) y 
el Adelantamiento Mayor del Reino de Murcia.

La ciudad de Chinchilla de Montearagón fue en 1615-1617 cabe-
za de un corregimiento creado en 1586 que se extendió por parte del 
marquesado de Villena, correspondiente al Reino de Murcia o partido de 
abajo, diferenciado del de San Clemente, que abarcó la parte del mismo 
marquesado o partido de arriba, perteneciente al Obispado de Cuenca 
y Reino de Toledo (Molina, 2005a). Los corregimientos castellanos fue-
ron redistribuidos en la Sala de Gobierno del Consejo de Castilla en 1610 
(González, 1970, p. 20), tras la reforma del consejo de 1608 (Ezquerra, 
2017). Esta redistribución de partidos dentro del Consejo de Castilla co-
rrespondió a una reestructuración que Felipe III y su valido el duque de 
Lerma realizaron de los partidos y provincias de voto en cortes en razón 
del servicio de millones que se creó en 15901. Con motivo de la concesión 
de un nuevo servicio de Cortes, el de millones, surgió en 1591-1592 una 
provincia fiscal y una Diputación de Millones, con sede en Murcia (Mon-
tojo, 2010b).

1 Ésta de partidos fue distinta de otra de partidos señoriales del siglo XV: Porras, 1995.

socio-económica del territorio, que 
aquí se proponen y exponen.
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and socio-economic history of the 
territory, which are proposed and 
presented here.
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2. LA IMPLANTACIÓN DEL CORREGIMIENTO

La instauración del corregimiento se hizo precisamente tras la con-
quista de Portugal y el inicio de la Guerra de Inglaterra, que obligaron a 
exigir a las distintas villas del marquesado de Villena padrones y testimo-
nios de alardes de armas, de los que se conservan en el Archivo Municipal 
de Murcia los de Alpera, Hellín, Jumilla, Montealegre, Sax y Villena, pues 
los corregidores Jorge Manrique y Pedro Zapata de Cárdenas ejercieron 
como tenientes del adelantado mayor del reino de Murcia2.

En Montealegre (4.3.1582) los hicieron los alcaldes ordinarios 
Francisco García Pinar y Esteban López y los regidores Pedro López, Die-
go Martínez y Pedro Navarro, quienes dirigieron el padrón de alarde, de 
un conjunto de padrones que reflejan la función fundamentalmente mi-
litar del adelantado3. El testimonio de armas de Villena (10,10) dio 436 
hombres: 212 arcabuceros, 62 piqueros y alabarderos, 19 ballesteros, 16 
rodeleros, 6 de a caballo con lanzas y adargas, 121 espaderos (goberna-
dor licenciado Diego Velázquez, 12.3.1582; Francisco Miño, Francisco Oli-
ver, Bartolomé Llobregad, Antón Bravo, Pedro Martínez de Quiroga, Ginés 
Jiménez), con los que debían estar preparados para ir a la costa.

Además en Chinchilla de Montearagón, Albacete y otras villas cer-
canas hubo tráfico de mercancías del que hay muchos testimonios nota-
riales para una zona de tránsito entre la meseta castellana (los territo-
rios santiaguistas del Priorato de Uclés y las tierras de Alarcón y Alcaraz, 
que formaron parte de la Mancha Alta, la Mancha de Montearagón y la 
Manchuela) y el levante peninsular a través de los puertos montañosos 
de Requena, Almansa, Yecla (Montojo, 2009) y Hellín, como harina para 
Cartagena a cambio de pescado (Velasco, 2001), mientras que en Mon-
tealegre y Villena se transportó desde Alicante (Alberola, 1983, pp. 96, 
350), o en todas ellas otros productos de Murcia como arroz, cultivado en 
Ceutí y Molina de Segura (Lemeunier, 2006), y trigo: el Dr. Fernando de 
Godoy, canónigo de Cartagena, recibió prestados del licenciado Miguel de 
Caravaca, presbítero de Hellín, 2.048 reales y le apoderó para cobrar 406 
reales a vecinos de Hellín por 29 arrobas de arroz que les fio y 60 fanegas 
de trigo del mar, más 300 reales a Luís Hernández, 176 a D. Francisco Val-
cárcel, de Caravaca, 108 a Juan Morote, de Chinchilla, 60 a Antonio Pérez 

2 Archivo Municipal de Murcia (AMM), legajo (leg.) 3.754. El adelantado y III marqués de los 
Vélez falleció en 1579 (Rodríguez, 2008), por lo que los corregidores ejercieron de tenien-
tes de adelantado. Zapata fue comendador de Dos Barrios. Legajo remite a la serie 3 del 
AMM: García/Jover, 2016.

3 AMM, leg. 2.713, nn. 10 y 13.
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de Viveros, 55 a Pedro Fernández Machuca y 180 a Pedro Ruiz Cortés, de 
9 fanegas de trigo.

reflejan	 la	 función	 fundamentalmente	 militar	 del	 adelantado3.	 El	 testimonio	 de	
armas	 de	 Villena	 (10,10)	 dio	 436	 hombres:	 212	 arcabuceros,	 62	 piqueros	 y	
alabarderos,	19	ballesteros,	16	rodeleros,	6	de	a	caballo	con	lanzas	y	adargas,	121	
espaderos	 (gobernador	 licenciado	 Diego	 Velázquez,	 12.3.1582;	 Francisco	 Miño,	
Francisco	Oliver,	Bartolomé	Llobregad,	Antón	Bravo,	Pedro	Martínez	de	Quiroga,	
Ginés	Jiménez),	con	los	que	debían	estar	preparados	para	ir	a	la	costa.	

	

                                                             
3	AMM,	leg.	2.713,	nn.	10	y	13.	

Plano de tercia decimal en Villar de Ves, siglo XVIII. Archivo de la Catedral de Murcia
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Vecinos del corregimiento compraron esclavos en Murcia (Juan Ibá-
ñez, vecino de Almansa, compró un esclavo berberisco al mercader Alon-
so Martínez de Valera, por 110 ducados), seda el producto principal de la 
huerta de Murcia (Pérez, 1987): Pedro Fernández Fajardo el mozo, de He-
llín, compró a Diego Báez, de Murcia, 193 libras de capillejón de seda por 
4.729 reales4; o sosa y barrilla característica de los secanos murcianos 
(Lorente López, de Villarrobledo, se obligó a pagar a Jerónimo de Alcay-
na, vecino de Murcia, 157’5 reales por resto de 103 arrobas de sosa), es 
decir productos de exportación característicos de Murcia y Cartagena. Y 
en ambas ciudades adquirieron productos textiles, generalmente de im-
portación (Velasco, 2000): Sebastián Tomás, familiar del Santo Oficio de 
Tobarra, compró 3’5 varas de terciopelo negro cuajado a Jusepe Mateo y 
Compañía, mercader de Murcia, por 558 reales a 46 reales vara y 5 varas 
y una tercia de paño negro veintidoseno de Segovia –es decir, de calidad-, 
a 48 reales vara; Bartolomé Sánchez de Amaya y Nicolás Martínez Piñera, 
de Yecla, 5 varas de paño negro veintidoseno a 50 reales/1 y 8 varas de 
paño seceno de la sierra a 17 reales/1 y un sombrero negro en 26 reales 
y el segundo 3’5 varas de seceno a Gabriel Barrera, mercader, jurado y 
vecino de Murcia por 440’5 y 59’5 reales; o animales de labor, sobre todo 
durante la feria, pues Luís Gómez de Moya, de Hellín, hizo cesión de unas 
deudas de 207 y 150 reales de Sebastián González y Miguel de Montea-
gudo a Jusepe Mateo y Alonso Martínez Valera, mercaderes de Murcia, y 
vendió un pollino a Alonso Hidalgo, arriero de Cehegín, por 20 ducados; 
o traslados menores para que aprendieran oficios artesanos o sirvieran 
en casas: Jusepe Pérez, de Villena, puso a su hijo Juan Pérez de aprendiz 
de cirujano y barbero el 19.2.1614 con Melchor de Espinosa, de Murcia, 
contrato que anularon. Además, algún morisco procedente de Albacete, 
como Alonso García, acudió a Murcia para criar seda5.

Este tipo de transacciones se extendieron a Granada, pues Alonso 
Sánchez, de Granada, se obligó a pagar a Juan de Galera, de Liétor, y Juan 
de Vandelvira, de Granada, 700 reales de préstamo; y don Luís Cabedo 
de Valderrábano, de Granada, como marido de doña Ginesa Verdugo, hija 
de Hernando Verdugo y doña Isabel Martínez, convino con su suegra que 
cuando se casó en segundas nupcias con Luís Sánchez de Albacete, de 

4 Archivo Histórico Provincial de Murcia (AHPM), Notariado (Not.) 5.164/72 (registro/folio), 
1588; 1.123/632v, 436, 448v y 171v; 2.8, 4, 28.4 y 16.2.1615. Ver sobre éste y otros fondos: 
Montojo, 2007.

5 Por sí y en nombre de Hernando Fajardo, vecino de Albacete, se obligó a criar 24 onzas de 
seda a medias, en el raiguero de Churra y La Argualeja, a favor de Alonso Celdrán, vecino de 
Murcia, por 29 ducados: AHPM, Not. 379/188, 11.3.1592.
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Murcia, éste y Antón Saorín regidor, se obligaron a que 1.018.999 mara-
vedíes que ella llevó en dote le serían seguros6. Estas informaciones son 
sólo una muestra de una actividad más frecuente.

Otros productos circularon entre comarcas lejanas, que eran abas-
tecidas en alguna medida desde los puertos marítimos de Cartagena y 
Alicante, por medio de comerciantes genoveses (en 1615 negociaron en 
Murcia Juan Agustín Capelo, Bartolomé Baldasano y Francisco Digueri de 
Cartagena y Gregorio Sarraval de Alicante7), franceses, ingleses, portu-
gueses e incluso por eclesiásticos intermediarios.

3. LA JURISDICCIÓN DEL CABILDO CATEDRALICIO DE MURCIA

Mencionados los eclesiásticos hay que añadir que se gestionaron 
diezmos eclesiásticos, pues Hernando de Valcárcel, alcalde ordinario de 
Hellín, apoderó a Juan de Valcárcel, caballero regidor de Tobarra (sobre 
éste: Montojo, 2018), Bartolomé García Villaescusa, de Tobarra, y Catali-
na García, viuda de Hernando Pérez Valero, y Ana Pérez, de Hellín, para 
afianzar los diezmos de Tobarra rematados en Pedro Pérez Valero, de He-
llín, por 3 años en 24.000 reales, que en 1600 informó sobre efectos de la 
separación de las tercias de Hellín y Tobarra8, a las que hay que añadir las 
de Chinchilla (García, 1988), etc.

Otro objeto de demanda en Murcia fue el de dispensas de parentes-
co para matrimonios (Henarejos, 2017): Benito de Gálvez, de Chinchilla, 
en nombre de Alonso Díaz, hijo de Juan Díaz y Magdalena García, difuntos, 
y de Francisco Barchín, de Montealegre, por poderes de 26.4 y 20.5.1615, 
se obligó a pagar 26 ducados a D. Fernando de Godoy, canónigo, por con-
seguir dos dispensas para matrimonio con una prima tercera: Ana Mar-
tínez, hija de Pedro Martínez Vizcaino, y Juan Hernández, hijo de Pedro 
Hernández, con Luisa Barchín, hija de Francisco Barchín de Montealegre.

E incluso se gestionaron bulas de la cruzada: Alonso de Reyes de 
Albornoz, de Chinchilla, por si y su hijo Alonso Martínez Sotos, de Chin-
chilla, clérigo de menores órdenes, arcipreste de Almoguera (Arzobispa-
do de Toledo), se obligaron a pagar a Miguel Pérez, mercader y jurado 

6 AHPM, Not. 183/486v, 26.12.1580; 196/90-2, 9.2.1596. Bartolomé Ruiz, vecino de Letur, 
vendió 50 maderos de pino carrasco de 18 palmos de largo por 25 a Francisco de Zamora, 
de Murcia: AHPM, Not. Bascuñana 32/4, 13.1.1540.

7 AHPM, Not. 1.123/8v-14, 484, 489, 791-9, 698v, 652-5, 671; 3.1, 23 y 28.5, 11.10, 3.9, 5.7, 
22.8.1615.

8 Archivo de la Catedral de Murcia (ACM), Mesa Capitular, leg. 1 Tobarra, carta de Tobarra, 
2.10.1600.
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de Murcia, 864 reales de 1.964 de 132 escudos de oro por las bulas del 
arciprestazgo9. Todo ello se explica porque el corregimiento de Chinchilla 
fue parte del Obispado de Cartagena, ante cuya curia episcopal y cabildo 
catedralicio se hicieron estos u otros trámites.

Además hubo otros tráficos de tipo financiero, tanto de deudas, 
como el de Francisco Aguado de Fonseca, familiar del Santo Oficio de Al-
caraz, por Pedro Noguera Córdoba, rector en Granada, que se convino con 
Juan del Junco, tesorero del Santo Oficio en Murcia; e incluso de dinero de 
diversas limosnas que el presbítero beneficiado Pedro de Jumilla Esqui-
vel dejó a la iglesia y los pobres de Bogarra, donde fue párroco y compró 
a Aparicio García y Cristóbal de Morote 300 fanegadas de tierra situadas 
en Cañada de Arches, término de Alcaraz.

Además algunos vecinos de las poblaciones del marquesado de Vi-
llena o de los corregimientos de Chinchilla, Hellín y Villena se desplaza-
ron a veces a Murcia para encargar objetos de arte, como por ejemplo 
el párroco de La Gineta licenciado Luís Guerau, párroco, mayordomo y 
fabriquero de la iglesia de San Martín, que apoderó a Martín Corredor, 
clérigo presbítero de Albacete, y Juan Cano, procurador de Murcia, para 
pedir ciertas imágenes de bulto de un retablo que según aclaró en su tes-
tamento Fulano Quijano hizo para la iglesia de La Gineta10; o don Martín de 
Arlegui, presbítero vecino de Valladolid y residente en Murcia, en nom-
bre de Ana y Teresa Calderón, religiosas profesas del Real Convento de 
las Huelgas de Valladolid, vendió al licenciado Pedro Jiménez de Valcár-
cel, presbítero y vicario de Hellín, 4 tahúllas de tierra blanca en la huerta 
de Hellín, pago de Escunetal, lindantes con tierras del vínculo de D. Luís 
Piñero, Dª Juana Rodríguez y D. Pascual Gallego y con otras de D. Luís 
Piñero, el licenciado D. Francisco López Lobo y la capellanía de D. Juan 
Jiménez Cantos11.

La demarcación de la Diócesis de Cartagena en el territorio del Co-
rregimiento de Chinchilla (Molina, 2003) coincidió con la del Reino de 
Murcia e incluyó a Villena y Sax (Merino, 1980; Torres, 1953; Rodríguez 
Llopis; García Díaz, 1994; Torres Fontes; Molina Molina, 2002), que for-
maron un corregimiento desde 1690, junto con Caudete a partir de 1708, 
a diferencia del Corregimiento de Murcia, Lorca y Cartagena, en el que se 
incluyó a Huércal Overa, que fue primero aldea de Lorca y desde 1668 
villa exenta, pero pertenecía al Reino de Granada (Montojo, 2010a).

9 AHPM, Not. 1.123/452, 447v, 640v, 56-65, 453-4, 487/506, 720v-3; 29.4, 28.4, 6.8, 30.4 y 
26.5.1615; Hellín 30.12.1614 y 12.9.1615.

10 AHPM, Not.378/444, La Gineta, 1.2.1589.
11 AHPM, Not. 1826/108-9, 20.9.1696.



AL-BASIT 64 • (2019) • PÁGS. 37-70 • INSTITUTO DE ESTUDIOS ALBACETENSES “DON JUAN MANUEL” • ALBACETE • ISSN 0212-8632
Pá

gi
na

 4
4

La información eclesiástica que he extraído de estos archivos se 
refiere sobre todo a la comunicación y relaciones entre el personal ecle-
siástico de las parroquias de las ciudades y villas del corregimiento de 
Chinchilla con el deán y cabildo de Murcia, pero no exclusivamente, pues 
también lo hace a los cosecheros y ganaderos y a circunstancias de su 
vecindad, residencia y condición social.

Este flujo informativo se extendió a otras circunstancias, tanto de 
trabajo, como de otro tipo de negocio. Por ejemplo, Martín de Cutanda, 
de Mahora, estante en Murcia, se obligó a entregar 12 millares de esparto 
verde a Luís Gómez, mercader vecino de Murcia, en Cartagena, en 15 días 
a 6 reales uno y apoderó, junto con su mujer Francisca Navarro, a Alonso 
Cañavera, vecino de Mahora, para cobrar deudas en ella y otros lugares12, 
lo que supuso colaborar en exportación.

Hay una serie de cajas de documentos en el Archivo de la Catedral 
de Murcia (García) que reciben el nombre de Pueblos de Albacete y con-
tienen cartas de los recolectores de los diezmos, llamados colectores, fie-
les o mayordomos (Lemeunier, 1976), o además cartas y testimonios de 
los sacerdotes de las parroquias, fueran curas párrocos, tenientes, ecóno-
mos o administradores y capellanes. Los testimonios refieren sus falleci-
mientos y a veces inventarios de sus bienes al fallecer, con intervenciones 
de sus parientes o no. Las cartas de los sacerdotes fueron a veces peticio-
nes de traslados por problemas de salud o por haberse quedado solos, sin 
familiares, es decir, problemas humanos.

Además, se conservan en relación a todas las parroquias unas muy 
interesantes relaciones de capellanías, obras pías, pías memorias y pa-
tronatos que se hicieron en 1798-1800 con motivo de la desamortización 
de Godoy y cuya información es retrospectiva, es decir, da cuenta de sus 
fundaciones, a veces con referencia a el acta notarial en que se instituyó, 
que fueron generalmente testamentos o declaraciones de última volun-
tad, aunque no de modo exclusivo.

En lo que se refiere a los cereales participó en su gestión Antonio de 
Barrionuevo, vecino de Chinchilla, y el Dr. Francisco Moreno, capellán de 
Tobarra, informó al cabildo que “en esta villa pasa hoy el trigo por veinte 
reales, así se está vendiendo hoy en el mesón por un forastero; si llueve 
bajará, si no no dejará de subir aunque no mucho porque La Mancha está 
muy llovida y tiene mucho trigo; aquí ha de ser necesario para vender-
lo darlo a los panaderos y como es lugar corto gastarán muchos días en 

12 AHPM, Not. 32/83 y 285-6, 11.4 y 10.5.1540.
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deshacerlo; así V.M. vea lo que le estuviere mejor que todo cuanto me 
ordenare ejecutaré”13.

Además, los colectores de Tobarra informaron al cabildo de la ac-
tuación exencionista de algunos nobles, como el señor de Balazote y otros. 
Añadió: “La renta de las minucias se compone de los diezmos de cáñamo, 
cañamón, hoja, barrilla, aceite, frutas, hortalizas y miel” [lo que coinci-
de bastante con el arrendamiento de 1654] “estos dos años pasados han 
dado por esta renta que ha ido toda junta más de doce mil reales, hoy se 
corre y no hay quien la ponga, lo uno porque el cáñamo que es en lo que 
principalmente consiste estos años ha valido a veinte y cuatro reales y a 
veinte y dos, hoy a ningún precio tiene salida y lo llevan fuera una o dos 
jornadas y lo dan a diez y ocho reales y es muy considerable esta pérdida. 
Lo otro porque el cabildo al punto les ejecuta sin darles lugar para vender 
los esquilmos. Dicen harán postura en seis o siete mil reales o en tantas 
arrobas de cáñamo. Esto último tengo consultado y respondió el cabildo 
a D. Juan Carcelén, mi teniente, no se admitiese en cáñamo. La postura tan 
baja no se admitirá hasta tener orden del cabildo o si les pareciese a esos 
señores se desmembre por si se puede sacar más, o todo se administre 
… Juntamente consultará V.M. estos dos casos. D. Juan de Alfaro, señor de 
Balazote tiene una vacada, verdad es que la vacada todo el año está fuera 
de este obispado en lo de Toledo. D. Juan lo más del año está con su fami-
lia en esta villa, dice todo el diezmo lo da en el arzobispado, aquí no paga 
nada de esto. También D. Juan de Guevara tiene otro atajo de vacas entre 
los ríos todo el año en su heredad, que es suelo de encomienda, dice lo 
paga todo a la encomienda por no salir de allí las vacas; vive todo el año 
en esta villa de Tobarra”.

Un problema parecido al suscitado con el señor de Alfaro en To-
barra por el pago del diezmo en otras partes se dio en Chinchilla con la 
granja Los Molinos de la Marmota de D. Pablo Carrasco, que Antonio de 
Torres, presbítero, fiel reconocedor de las tazmías de Pozo Rubio, Higue-
ruela, Hoya Gonzalo y Villar, reclamó pertenecer a Chinchilla y no a La 
Gineta ni Villena, pero por entonces los fieles de Tobarra reclamaron a 
los de Chinchilla pertenecerles las de las vertientes de Santa Ana (1657). 
Más tarde (1708) los fieles colectores de Chinchilla pleitearon contra D. 
Francisco Antonio Núñez Robles por eximirse de pagar el diezmo, litigio 
que indica la repetición del problema anterior y que se reiteró más tarde 
con otros de su apellido, como Antonio Núñez Robles, caballero de Cala-
trava14.

13 ACM, MC, leg. 1 Tobarra, nn. 26 y 66, cartas de Tobarra de 30.7.1638 y 25.1.1657.
14 ACM, Tobarra n. 74, 23.8.1657; y Chinchilla, 241/1, 1707, y 241/43, s/f.
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El dezmatorio de Chinchilla fue muy grande, como su término mu-
nicipal, y aquél incluyó Alpera, Fuente Álamo, que se separó en 1788, Hi-
gueruela y otras poblaciones. Por ello y por otras circunstancias, recibió 
numerosas peticiones de trigo y cebada en grano, con el fin de sembrar 
simiente.

4. EL CONTEXTO DE LA RECAUDACIÓN DEL REPARTIMIENTO FISCAL

De 1615 es un padrón nominativo de recaudación del servicio ordi-
nario y extraordinario que se conserva en el Archivo Municipal de Mur-
cia15, al ser gestionado por la Diputación de Millones del Reino de Murcia 
(Montojo, 2010b), que hubo de utilizarlo para autorizar una baja de re-
caudación, pues el Concejo de Chinchilla la pidió por haber descendido 
mucho su población entre 1611 y 1617, evento éste que se dio de forma 
general en esos años, como fruto de una crisis económica más general 
(Domínguez, 1971; Gutiérrez, 1986), pues hubo que hacer frente a la cri-
sis hacendística (bancarrota de 1607) y demográfica (la peste atlántica) 
de 1596-1602 (Vincent; Ruiz Ibáñez, 2007, pp. 226-228).

En 1598 Felipe II cedió Flandes a su hija la infanta Isabel Clara Eu-
genia, casada con el archiduque Alberto de Austria, por lo que cesó de 
funcionar el Consejo de Flandes en Madrid hasta 1621 (Rabasco, 1979), y 
se inició el reinado de Felipe III (1598-1621) con la herencia de diversos 
conflictos, como los de Berbería con argelinos y marroquíes, que dieron 
lugar a expediciones contra Argel en 1601-1603 (Deyá, 2015. p. 8; Ruiz, 
1998), con los ingleses hasta 1604 en Irlanda (Kinsale, 1601-1602) y con 
los holandeses en Países Bajos, donde los tercios fueron derrotados en la 
batalla de Dunas de Niewport (1600), pero dirigidos por Ambrosio Espí-
nola vencieron en 1605-1606 (sitios de Groenlo y Ostende), por lo que 
se llegó a la tregua de 1609. Además Felipe III incorporó a sus reinos el 
marquesado de Finale, cercano a Génova (Calcagno, 2011). Estas activi-
dades militares reactivaron la milicia general, cuya recluta afectó al co-
rregimiento de Chinchilla.

Con la sucesión de Felipe III el Consejo de Estado, en el que destacó 
la alta nobleza que asesoró al rey, fue orillado por un valido (Ezquerra, 
2017), es decir, el duque de Lerma (Ferós, 2002), que se apoyó en sus 
criados o allegados, como Rodrigo Calderón o Pedro de Villafranqueza, 
que sufrieron procesos desde 1607 por corrupción (Torras, 1997; Martí-

15 AMM, legajo 3040/II, n. 6. Sobre el AMM: Jover/García, 2003 y 2016.
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nez, 2009), como en 1516 Lope Conchillos y Rodríguez Fonseca (Franco, 
2006).

Desde el punto de vista de la política interior pueden destacarse 
varias tendencias. La persistente situación de guerra dio lugar a la ban-
carrota o suspensión de pagos de 1607 (muy próxima a la de 1596), a la 
consolidación del servicio fiscal de millones (Cárceles, 1994) y a la per-
manencia de unas sisas sobre el consumo de aceite, carne, vino y vinagre 
muy gravosas para el pueblo común, de las que fueron exentos los privi-
legiados hidalgos y clérigos (Fortea, 1993). Los naturales o castellanos 
presenciaron cómo los financieros genoveses se beneficiaron de aquellos 
servicios de millones por medio de juros o rentas que les fueron conce-
didas.

Se llegó a esta situación gracias a la paralización de la guerra de 
Flandes en 1607, tras buscar España la ayuda de la Liga Hanseática para 
obtener cereales, pertrechos navales y transporte marítimo, a cambio de 
privilegios comerciales (Weller, 2011), que el gobierno aprovechó para 
algunos logros, como conseguir un servicio de 17 millones y medio en 
1611, tras el de 18 en 1601), expulsar a los moriscos entre 1609 y 1614 
(Vincent, 2015), y conquistar Larache y La Mamora en 1610 y 1614 a 
Marruecos. La coyuntura económica agraria peninsular fue de malas co-
sechas entre 1611 y 1615, situación que se agravó en los años siguientes 
por las reclutas de soldados para las guerras europeas de Bohemia (o 
Treinta Años, 1618-1648).

Lerma promovió las juntas de reforma de hacienda, como las del 
Desempeño (1601 y 1615), pues había demasiados juros, pensiones y 
subsidios, o la de Minas en 1606 (Baltar, 1998, pp. 200 y 263), con la 
que quiso obtener dinero de los recursos mineros, incluida la barrilla, y 
dieron lugar a mucha corrupción y a crear juntas de provisiones (1616) 
y reformación (1618). Cada época tuvo sus juntas características, las de 
inicios del XVII buscaron recursos fiscales con los que mantener la guerra 
de Holanda hasta 1609: Junta de Hacienda de Portugal (1601-1608).

El duque de Lerma cesó como consecuencia de la lucha de faccio-
nes en la corte y fue sustituido en 1618 por el duque de Uceda, su hijo, a 
quien se unieron Baltasar de Zúñiga y el conde de Olivares, que tomaron 
medidas de reformas y de castigo a Lerma, Rodrigo Calderón y el duque 
de Osuna por corrupción (Elliott, 1986).

Las cortes establecieron, con la finalidad de administrar el servicio 
de millones, una organización territorial fiscal articulada en partidos (és-
tos agruparon varias ciudades y villas) y provincias (el territorio o grupo 
de partidos fiscales dirigido por una ciudad con voto en Cortes a través 
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del juzgado y los visitadores del servicio de millones), que fue posterior-
mente asumida por la administración fiscal de la Monarquía (el Consejo y 
las contadurías y juntas de Hacienda) a través de las tesorerías y superin-
tendencias de rentas reales, una vez que fracasó la Comisión de Millones 
y su organización fiscal.

Esta nueva organización provincial se instauró al mismo tiempo 
que se multiplicaron los señoríos jurisdiccionales por venta venal y una 
acumulación de jurisdicciones por personas allegadas al valido duque de 
Lerma, o por miembros del Consejo de Estado.

5. EL PADRÓN FISCAL DE CHINCHILLA DE 1615

En 1615 Juan Matías Cubero y Francisco Tárrega, escribanos, hi-
cieron un padrón de recaudación del servicio ordinario y extraordinario 
de cortes, del que voy a tratar a continuación. Primero pretendo exponer 
la función de los escribanos como autores materiales y después pasar al 
contenido del repartimiento.

Los escribanos desempeñaron una gran parte de la actividad admi-
nistrativa, tanto en los consejos reales, tal como señalan los estudios so-
bre sus archivos (Cortés, 1989; Álvarez, 1989), como instituciones regní-
colas (Ostolaza, 2014, pp. 57-61) y concejos municipales (García, 2014b 
y 2015). De su importancia en la actividad administrativa de consejos, 
chancillerías y audiencias da testimonio una ley de la Recopilación de 
Leyes de los Reinos de las Indias: “Los presidentes y oidores respondan 
y hagan asentar la presentación y obedecimiento a nuestras cédulas y 
provisiones reales luego que sean presentadas y hagan que los escriba-
nos las vuelvan a las partes, sin dilación” (Consejo, 1943: 1943, t. II, tít. 
I, ley XXV). Los escribanos, según se deduce de esta ley, fueron los in-
termediarios entre las instituciones gubernativas y judiciales centrales 
o territoriales y los súbditos de la Monarquía Hispánica. Uno de los dos 
escribanos mencionados de Chinchilla debió de ser el municipal según 
costumbre.

En el ámbito local los escribanos numerarios no sólo ejercieron 
una función pública dirigida a una población concreta (aquella a cuyo nú-
mero de escribanos estaba adscrito), con toda la repercusión social que 
ello conllevó, sino que detentaron la fe pública judicial y asistieron a los 
corregidores y alcaldes mayores (Álvarez, 1987), e incluso una función 
administrativa aneja a los organismos fiscales y militares que se ejerció a 
partir del XVI: fueron y ejercieron muchas veces de escribanos de ayun-
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tamientos, proveedurías de armadas y fronteras, tesorerías y superinten-
dencias de rentas reales –en San Clemente (Rosa, 1996)-, aduanas, etc.

Esta doble o múltiple función fedataria fue normal en la época, tan-
to en España como fuera de ella. Lodolini (1993, p. 180) recogió diver-
sos ejemplos de estados o entidades políticas alemanas e italianas: un 
volumen del notario Paolo Fazio incluyó documentos de tipos diferentes 
(sentencias) y de diversas congregaciones de la Santa Sede.

El protagonismo de los escribanos en la actividad administrativa ju-
dicial o fiscal señala probablemente la carencia de una burocracia profe-
sional, ausencia que obligó al rey a recurrir frecuentemente a las institu-
ciones territoriales (Ruiz, 1995, pp. 73-9) y a utilizar enviados extraordi-
narios (jueces de comisión), además de a los delegados reales ordinarios 
(adelantados mayores y corregidores y alcaldes mayores y alguaciles) y 
oficiales reales especializados en materias militares o fiscales.

Pienso que la aparición de unos escribanos de rentas reales (alca-
balas, millones, estancos) y la formación de las superintendencias de ren-
tas reales se relacionan con la nueva articulación provincial del espacio 
fiscal de la Corona de Castilla en el reinado de Felipe III (Fernández, 1990; 
Fortea, 1993), en lo que se refiere a su vinculación a las cortes y a las 
ciudades con voto que pasaron a tener una jurisdicción fiscal provincial.

Dirigieron el repartimiento de 12.056 reales don Juan de Ludeña 
Haro -avecindado en 1608, a quien sucedieron los López de Haro y Haro 
(Molina, 2005b, pp. 130 y 414)- y don Alonso Núñez Flores, alcaldes or-
dinarios del ayuntamiento o concejo (6.11), don Antonio Barnuevo y don 
Alonso Ruiz Tordesillas, regidores, reparto que cobró Jerónimo Martínez. 
No se advierte la tutela del marqués de Villena y duque de Escalona que 
mantuvo Jorquera y Jumilla, entre otras villas, pero en Jumilla Nicolás Pé-
rez de los Cobos sí se relacionó con el administrador de las haciendas del 
marqués en Cartagena y Mazarrón, como el marqués de los Vélez –el otro 
magnate del reino- lo tuvo en éstas. Choca que se diga que el marqués de 
Villena no fuera uno de los magnates murcianos, cuando en la bibliografía 
que se recoge figura como tal (Hernández/Rodríguez, 2014b; Molina Pu-
che; Ortuño Molina, 2009; Molina Puche; Hernández Franco, 2010).

En Chinchilla se advierte por este padrón de 1615 la instalación de 
algunos portugueses, inmigración que comenzó con la anexión de Portu-
gal en 1580-1583 por Felipe II (Cañas, 2014), y la existencia de algunos 
cristianos nuevos moriscos, escasos supervivientes de la expulsión eje-
cutada en 1613-1614 por el conde de Salazar e iniciada en Hellín, con los 
de Socovos y otras poblaciones próximas (Otero, 2014; Pascual, 2018). La 
presencia de estos grupos inmigrantes más o menos numerosos conllevó 
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problemas de muy diverso tipo, como el control inquisitorial sobre su 
culto religioso y la introducción de libros, o la vigilancia sobre su con-
trabando, que fue haciéndose mayor en la medida que creció la presión 
fiscal.

Entre los grupos más destacados de la población de Chinchilla de 
Montearagón estuvo en 1615 el de los Núñez: Núñez de Cantos (Diego, 
fundador de un vínculo en 1617), Núñez Pujazones (Francisco, alférez 
mayor), Núñez Cortés (regidor), Núñez de Prado (regidor), Núñez Flores 
(alcalde ordinario), Núñez Ramírez, etc. Otros fueron los Abellán, Balles-
tero, López, Lorencio, Madrona, Molina, Osa (entre Corral Rubio, Hoya 
Gonzalo y Las Cañadas), la Parra, Tobarra, Valcárcel y Villaseca. Además 
se repartieron a Diego Martínez Cortés 50 reales, Pedro Gascón Soriano 
120, Cristóbal Valenciano 60, Juan de Ribera 60, Juan Pérez de Belmonte 
28 y Miguel de Arenas 8. Hubo además unos Flores Ortega –Diego y Fran-
cisco- que sirvieron al rey de tenedores de bastimentos en la Proveeduría 
de Armadas y fronteras de Cartagena16. En estos grupos mencionados se 
advierten los especificados como 8 hidalgos y 8 mayorazgos en la rela-
ción topográfica de 1576 (Carrilero, 2014).

Una gran parte de los empadronados en 1615 vivían en aldeas o he-
redamientos, como Aldeanueva (1), Aguaderas (2), Las Norias (2), Bone-
te (36), Bujía (3), Campillo (6), Las Cañadas (11), Casa Blanca (1), Char-
co el Lobo (1), Corral Rubio (70), La Cueva (1), Fuencaliente (2), Fuente 
Álamo (1), Fuentechillar (17), Higueruela (57), Hontalfría (3), Horna (1), 
Hoya Gonzalo (9), Hoya la Puerca (2), Mercadillos (7), Las Mezquitillas 
(1), el Moral (1), Orán (2), Pétrola (23), Pinilla (10), Pozo Cañada (5), 
Pozo la Peña (5), El Puerto (7), los Rubiales (8), Salobral (9), Torre Gil 
Poveda (1), Venta La Galana (1), Venta La Olma (1), Venta Sabiote (1), El 
Villar (44) y Villora (1), en total 354. Algunos lugares se convirtieron más 
tarde en municipios (Bonete, Fuente Álamo, Pozo Cañada), otros habían 
sido señoríos (Pinilla, donde había unas salinas que fueron incorporadas 
por Felipe II a su real patrimonio) y aún otros fueron heredamientos que 
al cabo de unos años los vincularon sus propietarios: “La mayor parte 
de estas aldeas de Chinchilla se encuentran vinculadas en manos de las 
principales familias de la ciudad” (Molina, 2005b, p. 31). Así las de Bonete 
–de donde otros emigrarían: de Bonete a Espinardo por ejemplo el pres-
bítero licenciado D. Diego Martínez Salcedo, cura de Espinardo, natural 
de Bonete, apoderó al presbítero licenciado D. Pedro Guitarte, vecino de 
Amansa, para pedir una copia del testamento del presbítero licenciado 

16 AHPM, Not. Miras, 5.300/165-6, 8.5.1630.
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D. Miguel Ibáñez, comisario del Santo Oficio y su capellán, otorgado en 
Madrid, ante Juan García Blanco, a 12.4.1673, en que fundó vínculo y pa-
tronato en el que era interesado17; de doña Teresa de Haro Barnuevo en 
1628, o del Villar, de los Barnuevo Haro (Molina, 2005b, pp. 142 y 210-
211), que fueron precisamente los más poblados en 1615: Corral Rubio, 
Higueruela, El Villar, Bonete y Pétrola.

Este crecimiento de la población rural que se advierte claramente 
en 1615 si lo comparamos con la información de la relación topográfica 
de 1576, se dio también a partir de estas fechas en Murcia y Cartagena, 
en esta última como medio de escapar a la presión fiscal y militar y que se 
advierte en la información de Chinchilla de 1617-1618.

Otra parte de la población reflejada en el padrón de 1615 fue de 
artesanos y otros oficios mecánicos: 4 albañiles, albéitar, alpargatero, ba-
tanero, 4 cardadores, carpintero, carretero, 5 escribanos, 3 espaderos, 3 
herreros, médico, medidor, 2 mesoneros, odrero, 2 ministriles, 2 olleros, 
organista, 2 plateros, procurador, regatera, rentero, 12 sastres, sombrere-
ro, tejedor, tintorero y ventero; entre los que sobresalen los oficios texti-
les, como algo característico de Chinchilla y que confirma la información 
de la relación topográfica de 1576, incluso la referencia a olleros. Estos 
artesanos junto con los labradores son ejemplos del común o pecheros, 
es decir, de los obligados a contribuir fiscalmente. En el padrón se regis-
traron otros elementos, algunos exentos de otros servicios y otros no: 
alférez mayor, almotacén, caballero de la sierra, clérigo, 2 cristianos nue-
vos, 19 dones -sobre todo de apellido Núñez-, 8 doñas, 7 herederos, licen-
ciado, 19 menores y 73 viudas, de los que destaca este último grupo. Sólo 
figura un labrador y un rentero, lo que parece imposible, pues según la 
relación topográfica de 1576 una cuarta parte de la población de Chinchi-
lla era de labradores.

Un número de 38 figuran como yernos, término utilizado para iden-
tificar a personas casadas y diferenciarlas de otras solteras como en otros 
muchos lugares tales como 41 hijos o 28 mozos frente a 20 viejos, que 
podían ser nietos y abuelos o hijos y padres.

Los apellidos –se utilizaba un solo apellido- no seguían siempre la 
norma actual: los padres ponían a sus hijos distintos nombres y apellidos. 
Por ejemplo 3: Pedro de Alcázar hijo de Antón Hernández, Juan Rubio hijo 
de Benito de Poveda el viejo, de Bonete, y Luís Sánchez hijo de García de 
Córcoles, aunque otros 21 sí les pusieron el apellido paterno. Otros dos 
figuran como mayorazgos y uno como el conde, lo que hace referencia a 
distinciones sociales, que se añaden a las de don y doña.
17 AHPM, Not. 1.820/185, 27.8.1684.
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En el padrón hay algunos vecinos de Tobarra, como Alonso Carce-
lén, mayorazgo de Casa Blanca, y los Rodríguez de Vera, que según rela-
ción topográfica de 1576 tenían heredades en las aldeas y caseríos del 
camino a Tobarra, como Mercadillos; como en el padrón de La Gineta de 
1553 los hubo de Albacete y Chinchilla (Carrilero, 1993, p. 115). Pero este 
padrón se completa con unas actuaciones o autos a petición de Marco de 
Poveda, procurador del número de Chinchilla, sobre una información en 
poder de Francisco de Avilés, escribano del número y cabildo de Chinchi-
lla, a petición del concejo de ésta, sobre la rebaja de millones que preten-
dió por la falta de vecinos (Molina, 2005b, p. 31), e incluso con otro pleito 
del almojarifazgo (González, 2000, p. 82).

Se alegó que “la mayor parte de sus vecinos y los que tienen más 
caudal y costa, que son los labradores, viven todo el año fuera de la ciu-
dad, en sus heredamientos, que están a dos, tres y cuatro leguas de la 
ciudad y algunas más lejos, y que dentro de la ciudad quedan mil y pocos 
vecinos y los labradores que asisten fuera se proveen de vino y aceite 
para el gasto de sus casas de los lugares comarcanos, como son Albacete, 
Tobarra, Hellín y otros lugares [Almansa], donde conforme a la cédula de 
millones y nuevas órdenes se les da con la medida menor y así no pagan 
el derecho en esta ciudad ni a sus arrendadores y que el proveimiento del 
vino y aceite de esta ciudad es todo de acarreo, porque no se coge aceite 
ninguno y vino muy poco y la mayor parte del aceite se trae del reino de 
Valencia y se paga el millón en el puerto [de Almansa], y por ser los ve-
cinos pobres y sin costa de labor los que se quedan en la ciudad se gasta 
muy poco, de modo que es imposible poder pagar lo que se le reparte, de 
cuya causa la ciudad se va despoblando de cada día, porque los vecinos 
que en ella hay no pueden llevar las dichas cargas de repartimiento y sisa 
de millones …” (Chinchilla, 25.8.1617). Este número alto de labradores, 
arrendadores y jornaleros necesitaron bueyes y mulas y se traían de Al-
magro y Campo de Calatrava, Alcalá de Henares y Jadraque (Valdelvira, 
1996, p. 202).

En el interrogatorio de 1618 Chinchilla tenía 400 vecinos en la 
ciudad y 600 en el campo en 1611 y 300 y 200 en 1618, cifras que hay 
que admitir sólo como orientativas: en 1581 entre 600 y 800 (Molina, 
2005b, pp. 41-2), o en 1591 820 (Valdelvira, pp. 174-5). En 1611 tenía 
780 vecinos y en 1618 510, pues se había despoblado por las sequías. 
Se le adjudicaron 369.942 maravedíes del servicio de millones de 1611 
(17’5 millones).

El arrendamiento de la sisa de aceite, vino y vinagre y de la de la 
carne dio 161.053 y 16.435 hasta septiembre de 1611, 161.053 y 21.957 
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la 2, 183.430 y 16.235 la 3, 183.430 y 12.849 la 4, 164.560 y 15.843 la 5, 
164.560 y 16.852 la 6, 181.333’5 y 17.110 la 7, 181.333’5 y 13.563 la 8, 
173.185 y 13.604 la 9, 173.185 y 12.187 la 10, 143.916 y 11.868 la 11, 
143.916 y 13.080 la 12, 145.412 y 12.614 la 13, 145.410 y 18.658 la 14, 
y 148.200 y 6.868 la 15 (septiembre 1618). Se advierte que en efecto el 
producto de la sisa de aceite y vino descendió unos 40.000 maravedíes 
y la de la carne unos 10.000. No se cubrió aún el repartimiento con el 
arrendamiento de la dehesa de Hontalafría, pero los diputados de millo-
nes de Murcia aceptaron la propuesta de baja por el descenso de pobla-
ción. El concejo o ayuntamiento de Chinchilla se salió con la suya, es decir, 
consiguió la rebaja que quería, cosa que otros municipios no obtuvieron, 
sino al contrario, pues a Cartagena le fue incrementado en 500.000 mara-
vedíes en 1611 y 1620 (Velasco, 2001, p. 303).

Se puede aceptar que “las comarcas albaceteñas, con Villena, han 
perdido buena parte del peso económico que tenían en el reino de Murcia 
a comienzos de la Edad Moderna, señal inequívoca del basculamiento ha-
cia la periferia del reino”, aunque dentro del corregimiento de Chinchilla 
hay que decir que Albacete, Hellín, Villena y Yecla habían superado en po-
blación y contribuciones del servicio ordinario y extraordinario (1607) 
a Chinchilla, pues Albacete y sus aldeas contribuyeron con 658.218 ma-
ravedíes, Hellín con 390.330 (vecinos de Hellín como Francisco López y 
su hijo compraron en Murcia 3’5 varas de paño deciocheno pardo al mer-
cader Diego de Rojas), Villena con 350.677, Yecla con 329.334 y Chinchi-
lla y sus aldeas sólo con 290.137 (Velasco, 2002, pp. 97 y 92). De forma 
extraordinaria los vínculos se extendieron a Villanueva de los Infantes: 
Gonzalo de Espadaña y Francisco Gallego Mejía se obligaron a cobrar a 
Juan y Pedro del Hoyo por 300 reales de deuda18.

6. PROBLEMAS DE LA ADMINISTRACIÓN TERRITORIAL EN CHINCHILLA

6.1. El adelantamiento mayor y sus oficiales

Chinchilla de Montearagón encabezó un corregimiento que for-
mó parte del reino de Murcia, entidad que contó como autoridad con el 
adelantado mayor y capitán mayor del reino. La administración, espe-
cialmente la territorial, no era perfectamente racional, de tal forma que 

18 AHPM, Not. 379/26.3.1592 y 1.139/727, 16.9.1615.
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adelantados, virreyes, gobernadores y corregidores tenían funciones de 
gobierno, judiciales e incluso militares y fiscales que se superponían.

Los adelantados del reino de Murcia fueron los Fajardo, que se per-
petuaron en el oficio, como los Afán de Ribera en Andalucía, duques de 
Alcalá y marqueses de Tarifa; los Cárdenas, duques de Maqueda, en el 
Reino de Granada; o los Pimentel, condes y duques de Benavente, ade-
lantados mayores del reino de León, por lo que los reyes tuvieron que 
recurrir a servirse de otros nuevos oficiales.

En 1556-1579 los adelantados mayores Luís y Pedro Fajardo conta-
ron con merinos o administradores, visitadores de las torres de la costa, 
contadores y otros dependientes.

Una parte de los documentos emanados por los adelantados ma-
yores se conservan en archivos privados de nobles titulados que desem-
peñaron estos cargos, como sucede con los documentos de adelantados 
mayores de Murcia, marqueses de los Vélez y Villafranca, conservados 
en el Archivo Ducal de Medina Sidonia (Beltrán, 2007). Y algo parecido 
pasó con los documentos de los oficiales nombrados por los adelanta-
dos, como los visitadores de las torres de la costa, tal como se advierte 
en el archivo de los Garre de Cáceres de Cartagena o de Torre Asunción 
(Montojo, 2007). Distinto es el caso de los adelantamientos menores de 
Castilla.

En 1598 el 4º marqués de los Vélez se incorporó al adelantamiento 
tras una larga minoría (desde 1579), pero no tuvo un cargo importante 
hasta 1628 el de virrey de Valencia (Hernández Franco; Rodríguez Pérez, 
2014, p. 400); en cambio, su sucesor el V marqués tuvo mejor trayecto-
ria política, pero en 1656 encontró oposición en Cartagena y Mazarrón, 
aunque después fue presidente del Consejo de Indias y superintendente 
general de Hacienda en 1687-1692 (Muñoz, 2003, p. 78).

Los adelantados fueron caracterizados en las Partidas como jueces 
ordinarios y custodios del orden (Ortuño, 1993-1994, pp. 167-168) y tu-
vieron funciones militares que correspondían al oficio de capitán mayor 
o general, casi siempre ligado al de adelantado, pero no siempre (Ayllón, 
1993-1994, p. 12), pues le ayudó un visitador y participó además el go-
bernador de armas en Cartagena, Calonne, a quienes se opusieron Agus-
tín Ignacio Prebe y otros regidores de Cartagena y Mazarrón por conflic-
tos de jurisdicción, que se dieron ese mismo año en el reclutamiento de 
soldados en las Cuatro Villas de la Mar –Cantabria- y en Álava (Rodríguez, 
2011, p. 240-242). Al adelantado y su teniente auxiliaron un contador y 
un escribano, llamado de Adelantamiento y Guerra.
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6.2. Corregidores y gobernadores: los partidos

Los corregidores fueron los más extendidos, aunque también hubo 
gobernadores. En un principio los adelantados conservaron sus funcio-
nes militares (como forma de interesarles en poner sus medios a dispo-
sición del rey), pero los corregidores mermaron sus funciones en su fa-
vor (Cadiñanos, 1989): sustituyeron al adelantado en minoría de edad y 
consiguieron más competencias militares propias del corregidor, como 
la supervisión de los alardes y fortificaciones (González, 1970). Tuvieron 
funciones muy dispares, según algunos estudios realizados sobre los fon-
dos documentales de corregimientos, que se conservan en los archivos 
municipales de las capitales de los corregimientos, como Borja (Aragón) 
o Madrid (Egea, 1993; Fernández Hidalgo, 1993). Materias característi-
cas de su gobierno económico fueron los pósitos (depósitos de cereales) 
y los almudíes (mercados de cereales) municipales, de cuyo buen funcio-
namiento dependían el aprovisionamiento alimenticio y, por derivación, 
la paz y seguridad, pues muchos motines tenían su origen en la mala ad-
ministración de estos establecimientos.

Desde el punto de vista histórico archivístico cabe señalar cómo la 
práctica administrativa de los corregidores, a diferencia de los adelan-
tados mayores, no dio lugar a unos fondos de documentos propios y es-
pecíficos, salvo excepciones, sino que su documentación se dispersa por 
diversas instancias burocráticas: consejos, escribanías y concejos; se con-
serva por tanto en los archivos municipales de aquellas poblaciones a las 
que fueron enviados, en los archivos con fondos notariales y en los archi-
vos de los consejos reales (Álvarez Pinedo; Rodríguez de Diego, 1993).

7. ÉPOCA DEL VALIDO LUIS DE HARO (1646-1661) Y LA                                                          
SUPERINTENDENCIA DE RENTAS REGIAS

El conde duque de Olivares dimitió tras las rebeliones de Cataluña y 
Portugal y la derrota de Rocroi (1643) y le sucedió el marqués del Carpio, 
su sobrino, que se apoyó en sus colaboradores. Pervivió la Junta de Gue-
rra de España o de Ejecución.

Alicante y Cartagena sufrieron la amenaza de una armada francesa 
que venció a la española de Mencos en la batalla de Cabo de Gata (1643). 
Estas ciudades, junto con la de Málaga, fueron atacadas por la armada 
inglesa en 1650-1656. Con motivo de su amenaza se revisaron las for-
tificaciones costeras y las tropas defensivas. En 1645-1665, en que se 
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retrocedió en Flandes y Portugal, Felipe IV remodeló las jurisdicciones 
del reino de Murcia, pues Lorca obtuvo un corregidor, Cartagena un go-
bernador militar (Ruiz, 1995: 92 y 283) y Hellín otro corregidor (1665), 
se vendieron señoríos y villazgos por la necesidad de dinero que tenía el 
rey. En 1646 se consolidó la superintendencia de milicias, que dio lugar 
a un reclutamiento más coercitivo, testimoniado en los libros de milicias 
(Ruiz, 1995, pp. 326-36). Se formaron cordones sanitarios con motivo de 
las epidemias de 1648-1652 y 1677-1685, que afectaron a Chinchilla y 
Albacete (Iniesta, 1984, p. 155). Hubo una tercera bancarrota en 1652 
(Gelabert, 2001, p. 366) que aumentó los problemas financieros de Felipe 
IV, como las de 1627, 1647 y 1662.

Se formaron juntas de guerra y hacienda en las grandes ciudades 
o capitales de los virreinatos americanos y de los reinos castellanos, que 
reclutaron más coercitivamente (Ruiz, 1995, p. 316) y levantaron tropas 
para someter rebeliones en Nápoles y Sicilia.

Terminó la Guerra anglo y franco-española (1659-1660) y dio lugar 
a muchos litigios sobre las confiscaciones de bienes que se habían hecho.

7.1 Superintendentes de milicias y superintendentes de rentas

La instauración de superintendentes fue una manifestación del cre-
cimiento del estado y de su intervención en unos territorios castellanos 
cada vez más controlados por sus reyes y oficiales como en el recluta-
miento. Surgió la Superintendencia de rentas reales, en Murcia en 1656, 
como un modo de unificar la administración fiscal, hasta entonces divi-
dida entre muchos administradores, como la de San Clemente en la zona 
conquense de marquesado de Villena (Rosa, 1996). Una territorialización 
parecida se dio en otros dominios: la formación de juntas provinciales y 
cuerpos provinciales, de tipo representativo como las tentativas de Ex-
tremadura por formar una junta provincial en el año 1645 (Thompson, 
1990), la consecución de votos en Cortes por Galicia (1641) y Extremadu-
ra (1652), y el precedente de las Ordenanzas de Santos de San Pedro de 
1659 para la formación de una corporación provincial en Asturias, que en 
la Junta General de Asturias dejó voto consultivo a Oviedo (Muñoz, 1992, 
pp. 366-377), sobre todo en lo que se refiere a la extensión territorial de 
la jurisdicción del corregidor en el ámbito fiscal.

La aparición de superintendentes de rentas reales es atribuida por 
Fortea y Gelabert (1990, pp. 555-573) a la proliferación de jueces comisa-
rios o comisionados de ejecución, que recibieron tal nombre en 1649, en 
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el caso de los miembros del Consejo de Hacienda como Castrillo. Según 
I.A.A. Thompson la aparición de nuevos burócratas de jurisdicción pro-
vincial se explica por el fracaso del gobierno del conde duque de Olivares 
en salvar la distancia entre el gobierno central y los gobiernos locales, en 
los que el vínculo de obediencia del corregidor se había debilitado mu-
cho.

Desde 1656 las funciones fiscales y hacendísticas de los corregi-
dores pasaron a los superintendentes de rentas reales, pero desde 1682 
fueron devueltas a los corregidores (Muñoz, 2003, p. 10) con amplia cons-
tancia documental. En los registros de la superintendencia figuran Chin-
chilla, Montealegre y Almansa: Dª Paula de Ulloa, viuda de don Fulgencio 
Marín de las Mariñas, de Almansa, cobró 6.542 maravedíes de un juro en 
Murcia a Juan Damill, a través de Gabriel Sánchez Serrano, de Murcia, por 
poder de 30.12.165619.

Funcionaron al mismo tiempo las superintendencias de milicias 
y rentas regias con depositarios separados. En estas superintendencias 
hubo además un oficial mayor y oficiales de contaduría: tesorero, con-
tador y escribano de rentas (Montojo, 1999). Por entonces surgieron los 
intendentes en Francia.

En sus registros se mezclan poderes de los acreedores de la ha-
cienda regia, como asentistas, factores, juristas, librancistas, militares, 
con cartas de pago de los desembolsos que se les hicieron y obligaciones 
de pagos de los contribuyentes: concejos, diputados de lugares, gremios, 
mercaderes, tenderos, bodegoneros, etc. La minuciosidad de sus regis-
tros de obligaciones y poderes permite un conocimiento muy exhaustivo 
de los componentes de los concejos de ciudades, villas y lugares.

Las rentas gestionadas por la superintendencia eran muy diversas: 
alcabalas, cientos, servicios de millones, servicios ordinario y extraordi-
nario, derechos nuevos de lanas, renta de sosa y barrilla, salinas, etc., en 
régimen de unidad de arca (Dedieu, 1998).

El procedimiento utilizado fue primero recoger poderes de los ju-
ristas, librancistas, con inclusión de las sustituciones efectuadas y de au-
tos (a veces de copias de testamentos por razón de tutorías y curadurías), 
que no están cosidos ni siguen un orden cronológico riguroso, después 
cartas de pagos y por último obligaciones de pagos, estas dos últimas 
bien ordenadas. Las cartas de pago intercalaron a veces una orden del su-
perintendente general de rentas reales a un tesorero o depositario, como 
el de Lorca, para que pagara una cantidad a determinadas personas.

19 AHPM, Not. 1.550/10, 85, 180, 323, 478; 21.1, 7.2.1658, 13.2.1659, 12.2/1.3, 10.9.1660; 
1.555/89 y 13, 1663 y 1664; y 820/19, 10.2.1657.
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Los desembolsos se hicieron en diferentes monedas, desde el ma-
ravedí o el real de vellón al escudo y el real de plata, este último utilizado 
en beneficio de algunos genoveses. Pero hubo incidencias que dieron lu-
gar a fianzas en procesos de ejecución de deuda: de Manuel López Arias, 
vecino de Murcia, a favor de Manuel Fernández López, residente en ella, 
administrador de la fábrica de pólvora, contra Diego de Cervantes, admi-
nistrador de las de Castilla, por 12.600 reales20.

7.2 Tenientes y rentas del adelantado para el sostenimiento de las 
torres de la costa

El teniente del adelantado era en 1677-1678 el gobernador de ar-
mas de Cartagena Francisco de Angulo y Castro, general de artillería, y 
arrendó las acostumbradas rentas de 4 maravedíes por cabeza de ganado 
y un cuartillo por arroba de pescado para mantener las torres de la costa, 
pero se negaron a pagar vecinos de Chinchilla y otras villas de su corre-
gimiento, quienes alegaron que eran del reino de Murcia y por lo tanto 
exentos, lo que provocó que el arrendador de las rentas desistiera de su 
trabajo, pues dejó de cobrar 118.860 maravedíes de 29.715 cabezas de 
ganado que herbajaron en Cartagena aunque se respetó la exención sólo 
a los del reino de Murcia. En la 1ª relación, de Nicolás Toya de Monsa-
rrate, de 1676-1677 (2.3.1678), figuran vecinos de Albacete: Juan Man-
cebo (1.528 cabezas), Andrés de Cantos (1.202), Miguel de Cembrona 
(602), Juan Muñoz (1.866), Ginés Monteagudo (742), Dª María de Cantos 
(1.442), D. Pascual de Alfaro (1.785), D. Alonso Alfaro (1.476), D. Pedro 
Carrasco (1.600), Gabriel de Cantos (711), Francisco Mancebo (680), Juan 
Borena (1.441), Andrés Martínez (1.050) y Luís García (1.640); Chinchi-
lla: Clemente Royo (868) y Juan de Abia (1.376); Iniesta y Las Peñas: An-
tón González y D. Sebastián Espinosa (680); Mahora: Fernando Mínguez 
(688). San Clemente: D. Gregorio Valenzuela (1.844) y D. Diego Montoya 
(1.376). En la 2ª relación, de Pedro Muñoz Suárez (18.3.1678) figuran ve-
cinos de Albacete: Miguel de Villanueva (912), Pedro Espinosa (668); An-
tón Sáez, mayoral de D. Gabriel de Cantos, regidor (3.882); Pablo Donate 
(936), Pedro Martínez (872), Felipe Sánchez (943), Luís García (1.506), 
José Corria (1.500), Pedro Rodríguez (1.660), Martín Lucas (1.418), Alon-
so de Oñate (3.308), Juan Escribano (3.792) Pedro Castillo y Juan Granero 
(3.200), Felipe Sáez (1.500) y Juan Martínez (1.300); Chinchilla: Clemen-

20 AHPM, Not. 820/434 y 608, 14.5 y 18.10.1657.
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te Pardo (1.436); y La Gineta: Juan Olmedo (882)21. El corregidor de Mur-
cia y Cartagena Juan de Henao y Monjaraz admitió la exención de los de 
Chinchilla hasta La Gineta (3 leguas al norte de Albacete), no a los otros 
(La Roda, etc. 10.3.1678), pero reveló la importante posesión de ganado 
por regidores de Chinchilla y Albacete, como el conocido Pedro Carrasco 
(Molina, 2007, p. 207).

7.3  El servicio de milicias de 1677-1678 y la recuperación del tráfico     
intercomarcal

El servicio de milicias tuvo un depositario propio, como José Pérez 
Menduiña en Lorca, ante el que se obligaron a pagar en 1677-1678 los 
lugares de Navas (Fabián Garrido, 495 reales, 3), Villamalea (estado de 
Jorquera, Diego Blasco, 2.310, 7), Casas Ibáñez (Antonio García Valero, 
1.248, 4), Mahora (Francisco Jiménez Cornejo, 1320, 4) y villas de Carava-
ca (Juan del Bado de Buena, 6.600, 20), Albudeite (Pedro Hermosilla, 165, 
0’5), Abanilla (Juan Maldonado, 1.000, 4’5) y Alguazas (Pedro Gonzáez 
Calvete, 600, 4’5)22.

El problema se dio en pleno gobierno de don Juan José de Austria, 
en el que tuvo lugar la epidemia de tales años, pues dificultó las recauda-
ciones, que se hicieron desde Lorca por la peste que sufría Murcia, y dio 
lugar a perdones. Reflejó el paso de mayorales y ganaderos del territorio 
de Chinchilla por Murcia en dirección a Cartagena (Lemeunier, 1977): 
Juan Escribano, vecino de Albacete, mayoral de D. Pedro Cortés Cantos y 
D. Gabriel de Cantos, hermanos regidores de Albacete, reconoció a Alonso 
Hernández, morador de Fuente Álamo de Murcia, y a Juan de la Jara, pa-
garle 4.132 reales que le prestó para pagar los millares de hierbas arren-
dados; Andrés López, de Albacete, fue apaleado en el millar del Albujón 
por Juan Pedreño y otros del Jimenado, por lo que se apartó del pleito.

Otras fuentes notariales testimonian sus propiedades de tierras de 
cereales, llamadas a veces cebadales en poderes de vecinos de Chinchilla: 
Antonio Serrano, natural de Albacete residente en Murcia, apoderó al Dr. 
D. Antonio Gabaldón, médico y clérigo de menores órdenes de Chinchilla, 
para cobrar a Pedro Molina, de Chinchilla, morador en Pozo la Peña, el 
arrendamiento de una casa y un cebadal; y Tobarra, en gestiones sobre 
diezmos y rentas eclesiásticas.

21 AHPM, Not. 5.692/472-491, 1677-1678.
22 Archivo Histórico de Lorca, Not. 514, fs. 109, 119, 127, 138, 134 y 22: 15.9.1677, 16.9.1677, 

3.10.1677, 31.10.1677, 19.10.1677, 17.11.1677, 14.1.1678, 19.2.1678.
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Además D. Pedro Tomás Martínez, médico, natural de Tobarra, con-
siguió la administración y mayordomía de la colecturía general del subsi-
dio, excusado, décima, costas de hoja y demás de la catedral, para lo que 
con su mujer D Luisa de Tapia, hipotecó una casa en la plaza mayor de 
Tobarra, un oficio de regidor perpetuo de los 8 de la villa (en cabeza de D. 
Alonso de Castro Bernal), una heredad en el campo de las Chozas, junto a 
la venta de Villegas, 2 horas de agua del hilo de la huerta de abajo, de 13 
en 13 días, aparcero junto con D. Pedro Mateo Carcelén, D. José de Carce-
lén y otros, un huerto cercado con una hora de agua (junto al camino de 
Murcia, huertos de Juan Ramos y Dª María Ángel de Guevara viuda de D. 
Juan Bienvengud), un cercado de 44 tahullas en la huerta, en la Artesilla 
(junto al mismo camino y tierras de su hermana D María Tomás, Juan 
Lorente y Dª Juana de Alfaro y Mendoza, señora de Balazote), un viñedo 
sin riego junto al anterior (linde herederos de Jusepe Ruiz y D. Alonso de 
Guevara), más 4 casas en Murcia, 40 tahullas de morerales y frutales en 
la huerta de ésta (Albatalía, Nelva y Puente del Moro), un oficio de procu-
rador y 5 censos.

Hicieron otras gestiones en Albacete: D. Martín de Molina, racio-
nero de la catedral y vecino de Murcia, apoderó al licenciado D. Alonso 
Cano, vecino de Albacete, para cobrar 225 reales a Martín López Pastor 
y Ana Susana, vecinos de la misma; de Casas de Ves, pues Martín Toribio 
de Pedraja, canónigo de Granada, apoderó a D. Francisco Ferro Verdín, 
canónigo de Murcia, para administrar 2 beneficios simples y una cape-
llanía en Casas de Ves23; y de Almansa: el licenciado D. Diego Martínez 
Salcedo, beneficiado y cura de Espinardo, natural de de Bonete, apoderó 
a D. Pedro Guitarte, presbítero vecino de Almansa, para pedir una copia 
del testamento del licenciado D. Miguel Ibáñez, presbítero comisario de la 
Inquisición y capellán del supremo consejo de 12.4.1673, por el que fun-
dó vínculo y patronato, pero todas ellas hechas a distancia, desde Murcia, 
pues en ésta estaba el obispo de la diócesis y sus oficiales de la curia, en 
torno a los que giraban los diezmos y colaciones de beneficios eclesiás-
ticos.

Otros manchegos transportaron vino a Murcia: Bernardo Juan, de 
Murcia, apoderó a Martín Jiménez, carretero de Mahora, para comprar 
vino con 100 ducados y llevarlo; José Lauria, de Murcia abastecedor de 
nieve, apoderó a Alonso Donate, del Quintanar del Rey estante en Murcia, 
para comprar vino en Quintanar y Jusepe Esteban abastecedor apoderó 
a Benito y Miguel Clemente, de Mahora, y a Juan Picazo, Miguel de Aroca 
23 AHPM, Not. Peinado (escribano municipal) 1.820/187, 232-41, 213 y 193; 29.8, 17.10, 25 y 

17.9.1684.
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y Alonso de Atienza, de Tarazona, cosarios de galeras, para comprar vino 
con 3.500 y 3.000 reales24, producto característico de allí (Zarco, 1983). 
Villanueva de la Jara, Quintanar del Rey y Tarazona de la Mancha pertene-
cieron a Alarcón y su tierra, de la que se separaron en 1476, 1561 y 1564 
(Ortuño, 2002; Moratalla, 1995-1996; Cano, 1984).

Algunos vecinos destacados de Chinchillla gestionaron en Murcia: 
una partición de bienes entre Maximiano Moreno Benítez de la Parra, 
racionero, y D. Antonio Benítez Munera, regidor de Murcia, el primero 
por poder (Chinchilla, 5.8.1683) de Feliciano Moreno Benítez, Francisco 
Benítez y Josefa Benítez, viuda de Cristóbal Ballesteros, regidor de Chin-
chillla, de bienes en Murcia y Las Peñas (El Salobral, Nava del Almez, Pozo 
Hondo); a Dª Josefa se le dio una hechura del niño Jesús con su nicho de 
madera y vestidos, en 150 reales. Por su parte D. Diego Ballesteros y Mo-
lina, regidor de Murcia, administró una hacienda en Alpera de su alnada 
Dª Patricia Monsalve, hija de D. Francisco Monsalve y Talavera25. Y otros 
de Albacete (Juan Pardo y María Caballero, moradores de Beniaján –Mur-
cia-, apoderaron a D. Tomás y D. Francisco Tauler, presbítero, vecinos de 
Albacete, para vender una casa en ésta), Hellín (Juan Sánchez Blanco de 
Velasco, presbítero vecino de Murcia, secretario de cámara del obispo, 
apoderó al licenciado Francisco Cano Valcárcel, presbítero vecino de He-
llín, para administrar su beneficio simple en esta villa) y Peñas de San Pe-
dro, de donde Fernando Auñón Bustos, morador de Pozuelo, y D. Baltasar 
de Alarcón, presbítero vecino de Albacete, compraron ropas de su tienda 
a Martín Truyol, mercader de Murcia, por 1.325 reales.

En 1682 se vigiló especialmente el fraude y se creó una Junta de 
Fraudes (Sánchez, 1996, p. 160), pero fue difícil controlar los movimien-
tos de los manchegos en Murcia: Jusepe Cayrón, vecino de Murcia, apode-
ró a Agustín de Alcalá, de Murcia, para cobrar en Tobarra a Juan Carretero 
184 reales y 24 maravedíes de resto de un vale y darle finiquito; y Ginés 
Muñoz, de Yecla residente en Murcia, preso en la cárcel 5 meses por una 
requisitoria de Yecla a Antonio Salván, administrador de las aduanas de 
los puertos secos, apoderó a don Diego López Chillerón agente de los rea-
les consejos en Madrid26. De nuevo más circulación de personas y faculta-
des: Antonio Serrano, natural de Albacete, residente en Murcia, apoderó 
a Antonio Gabaldón, médico y clérigo de menores órdenes de Chinchilla, 

24 AHPM, Not. 1.818/49, 51 y 105, 15.3, 20.5.1679, 29.4.1678 y 1.820/185, 27.8.1684, 24.3 y 
8.4.1683.

25 AHPM, Not. 1.820/61 y 287, 26.2, 31.3.1683 y 1684. Ver sobre la familia: Molina, 2007: 205.
26 AHPM, Not. 1.820/52-3, s.f. y 261; 13.2, 9.7 y 4.12.1683; 1.320/23 y 86-7, 3.4.1693 y 

28.8.1694.
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para tomar cuentas a Pedro Molina, de Chinchilla, morador de la partida 
del Pozo la Peña, del arrendamiento de una casa y un cebadal, y D. Martín 
de Molina, racionero de Murcia, apoderó al licenciado D. Alonso Cano, de 
Albacete, para cobrar a Martín López Pastor y Ana Susana, de Albacete, 
235 reales de vellón por resto de mayor cuantía27.

8. CONCLUSIONES

En este texto se ofrece tanto un estudio sobre la población de Chin-
chilla de Montearagón y –lateralmente- otras de su corregimiento a tra-
vés de padrones de recaudación de servicios fiscales y alardes, es decir, 
de manera estática o en cuanto asentada en su urbe, como otro sobre 
esta población de la que una parte se movió en distintos territorios, como 
Murcia y Cartagena o la Mancha, no todos ellos del reino de Murcia, como 
el de Quintanar del Rey y Tarazona, a pesar de que Chinchilla y Albacete 
contestaron a veces a las peticiones del adelantado mayor del reino que 
no pertenecían al mencionado reino, sino al marquesado de Villena. No 
obstante, alegaron pertenecer al reino de Murcia para no pagar el im-
puesto para mantener las torres y guarniciones de la costa, que gravó la 
trashumancia de ganado a otras comarcas en busca de pastos o hierbas, 
puesto que así les convenía.

La configuración del corregimiento de Chinchilla en 1586 dio lugar 
a equilibrios entre unas poblaciones muy relacionadas, como Albacete, 
Peñas de San Pedro, Tobarra o Hellín, otras menos (Bonete, Tarazona de 
la Mancha, Quintanar del Rey), tanto por matrimonios, patrimonios y ma-
yorazgos de sus autoridades o principales, como por trabajo y tráfico de 
ganados y mercancías hacia otras comarcas según costumbres anterio-
res, o del cereal del diezmo eclesiástico o dispensas de consanguinidad.

Como fin y método utilizados son archivísticos (dar a conocer nue-
vas fuentes) he sido descriptivo por orientar a los posibles investigadores 
e historiadores que puedan seguir a partir de este texto, desarrollando 
otros aspectos con actas de registros de la superintendencia, fuentes de 
archivos municipales y de archivos generales como averiguaciones del 
Consejo de Hacienda, en el Archivo General de Simancas, un adecuado 
precedente del Catastro del Marqués de la Ensenada, en investigaciones 
de todo tipo: social, político, económico, cultural, etc.

27 AHPM, Not. 1.820/187 y 213, 29.8 y 25.9.1684.
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